Mensaje de S.E. el Presidente de la República.
DELEGA FACULTADES PARA ESTABLECER UN SISTEMA OBLIGATORIO DE CLASIFICACION DE GANADO Y TIPIFICACION DE SUS CARNES Y PARA REGULAR EL ESTABLECIMIENTO Y FUNCIONAMIENTO DE MATADEROS

(Bol. 255-01).
Santiago, enero 3 de 1991.
"Honorable Cámara de Diputados:
El desarrollo de una ganadería moderna requiere, entre otros factores, el establecimiento de un sistema de clasificación del ganado y tipificación de sus carnes, de modo que pueda establecerse una relación directa entre precio y calidad del producto.

En la actualidad, existen normas oficiales para la clasificación del ganado según su edad, sexo y morfología y para la tipificación de las carnes provenientes de los mismos, pero tales normas no son de cumplimiento obligatorio por lo que en el mercado de la carne existe una gran anarquía que perjudica tanto al productor como a los consumidores. En efecto, los precios al consumidor se determinan fundamentalmente por el corte (filete, lomo, palanca, etc.) sin que se considere debidamente la procedencia del mismo, esto es, si provienen de un novillo, vaca o buey, en circunstancia que la textura y calidad de la carne, en los mismos cortes, es completamente diversa según el tipo de animal faenado.

La aplicación del sistema de clasificación y tipificación es una medida propuesta reiteradamente por las más importantes organizaciones de ganaderos del país y con la cual el Supremo Gobierno concuerda, por considerar que ella permitirá garantizar al consumidor la identidad y cualidades del producto que adquiere y un precio justo del mismo. Así, los cortes nobles de ganado joven tendrán un mayor precio, en tanto que los cortos de vaca o de buey tendrán un precio inferior. La mayor demanda que se generará por ganado joven estimulará el aumento de la masa ganadera en calidad y en cantidad, por una parte, y por la otra, el menor precio de los animales de otras categorías, permitirá un mejor acceso de un estamento importante de la población a este producto proteico imprescindible.
La clasificación agrupa al ganado en cinco categorías según edad, sexo y morfología, debiendo estamparse en las medias carnes resultantes del faenamiento la letra distintiva de la categoría.

La fiscalización de esta tipificación se hace fundamentalmente en los mataderos y posteriormente mediante el control documental y de marcas.

Estrechamente ligado al tema anterior está la situación de funcionamiento de los mataderos, ya que las condiciones sanitarias de los mismos influyen sustancialmente en las cualidades finales del producto, de modo tal que si dichas condiciones son inadecuadas éste sufre un grave detrimento.

Al respecto, cabe hacer presente que la condición estructural funcional y el estado sanitario de la mayoría de los mataderos del país es, actualmente, deficiente.

El artículo 110 del Código Sanitario 1° encomienda a los Servicios Regionales de Salud la facultad de aprobar la instalación y controlar el funcionamiento de los mataderos y la de efectuar la inspección médico veterinaria de los animales que se beneficien en ellos y de sus carnes.

Estos controles se han llevado a cabo considerando exclusivamente los aspectos de salud humana involucrados en la operación de tales centros de matanza, en circunstancias que existen importantes materias relacionadas con la sanidad animal que también es preciso comprender en la fiscalización, tanto en el establecimiento de los mataderos como en el funcionamiento de los mismos.

Esta extensión de las exigencias sanitarias permitirá, además del control de las enfermedades transmisibles al ser humano, abordar las siguientes materias en el ámbito de la salud animal:

a)
Detectar patologías que afectan al ganado, en especial de aquellas de denuncia obligatoria, permitiendo adoptar oportunamente las medidas sanitarias correspondientes. Mediante el control de mataderos puede lograrse información sanitaria respecto de aproximadamente la cuarta parte de la masa ganadera existente en el país, dado los volúmenes de matanzas.

b)
Obtener información periódica sobre: el sexo, edad y tipo de ganado beneficiado; el movimiento de la masa ganadera dentro del país; la prevalencia de enfermedades y su distribución dentro del territorio y otras informaciones básicas necesarias para la formulación y evaluación de proyectos de salud animal o de vigilancia epidemiológica, y para establecer las normas sanitarias generales y específicas sobre la materia.

c)
En aquellas enfermedades animales no afectas a proyectos específicos, la inspección en mataderos permite relacionar la enfermedad detectada con la procedencia de los animales, dando oportunidad a la autoridad sanitaria para recomendar medidas al ganadero, que conduzcan a su eliminación en el predio de origen.

d)
Controlar el cumplimiento de las normas sobre eliminación de ganado afecto a programas de erradicación de determinadas enfermedades.

e)
Regular sanitariamente:

La recepción y permanencia de animales en los mataderos, estableciendo procedimientos de lavado de vehículos y desinfección de plataformas especiales.

Los sistemas de evacuación de aguas servidas, así como su destino y tratamiento.

La eliminación del estiércol o el condicionamiento de su destino y uso.

El destino, tratamiento y/o destrucción de los decomisos.

El control de agentes patógenos o contaminantes.

Como la regulación del sistema de clasificación y tipificación del ganado y sus carnes y los requisitos sanitarios para la instalación y funcionamiento de mataderos, comprenden materias técnicas con un grado importante de complejidad, se ha estimada pertinente proponer esta iniciativa legal por la cual se delega en el Presidente de la República la facultad de normar al respecto.

En consecuencia, tengo el alto honor de someter a la consideración de la H. Cámara de Diputados para ser tratado en la actual Legislatura Extraordinaria de Sesiones del Congreso Nacional, el siguiente
PROYECTO DE LEY:

"Artículo único. Facúltase al Presidente de la República para que dentro del plazo de un año, contado desde la publicación de esta ley, establezca un sistema obligatorio de clasificación de ganado y tipificación de sus carnes y asigne a un organismo público la facultad fiscalizadora y sancionatoria correspondiente y la de autorizar la construcción, instalación y funcionamiento de mataderos; y efectuar la inspección sanitaria de los animales, sus carnes y subproductos.

Por decreto supremo expedido a través del Ministerio de Agricultura se establecerán los requisitos que, al efecto, deben cumplir estos establecimientos.

Toda infracción a las normas que, en uso de esta atribución, dicte el Presidente de la República, podrá ser sancionada administrativamente con multa de una a 150 unidades tributarias mensuales, sin perjuicio de la clausura, temporal o definitiva, de los establecimientos que no cumplan los requisitos que se establezcan.

En el ejercicio de esta facultad, el Presidente de la República podrá modificar o derogar las normas legales vigentes sobre las materias objeto de la delegación.".
Dios guarde a V.E.,

(Fdo.): Patricio Aylwin Azócar, Presidente de la República. Juan Agustín Figueroa Yávar, Ministro de Agricultura".
